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CONTRIBUCJON AL PROBLEMA DE LOS NEO FITOS: AMBROSIA 
CHAMISSONIS (LESS.) GREEJXE EN CHILE 

por el proI. Dr. ALExANDER KoHLER y PABLO WEISSER 

Introducción 

El prob]c1na de J.1 naturalización <le plantas foráneas 
en Chile correlacionado con los cambios de flora y ve­
getación, ya interesó a los bot:í.nicos PHtLLIPl'I (1886 y 
1892) y REIC!i.E (1907). Chile constituye un campo 
excelente para este tipo de estudios por la gran canti­
dad de espedes naturalizadas. Atlemás, la gran exten­
sión latitudinal y el relieve de Chile condiciona una 
an1p1ia gama de estaciones, lo qué permite al investi­
gador analizar el comportamiento ceológico de las espe­
cies introUucidas bajo las más diversas condiciones. 
La n1ayoría de estas plantas p1oceden de Europa y 
Nortea1nérica. 
La ohra de ÜBERDORflCR (1960) contiene importantes 
aportes sobre especies naturalizadas en Chile, especial· 
rnente en lo que se refiere a asociaciones antropógenas. 
Según THELLUNG (1912) debe entenderse como neófito 
a una planta foránea que ha logrado colonizar esta· 
dones uatul'alcs. En contraposición denornina epecóíi~ 
tos a aquellas plantas naturalizadas que se desarrollan 
en comunidades originadas por la actividad del hombre. 
A n1brosia cha1nissonis (Lcss.) Grecne puede conside~ 
rarsc como un neófito en el sentido más estricto, ya 
que se le encuentra en comunidades. poco alteradas 
por acción antropógcna. La importancia de esta espe­
cie radica en que cambió decisivamente la fisonomía 
de largos tramos arenosos de la costa chilena en una 
extensión que sobrepasa los 1.500 kilómetros. Proviene 
este vegetal de la costa occidental de Norteamérica (I'íg. 
1), donde crece desde la isla Vancouver (Columbia 
Brit;ínica) por el norte, hasta la Baja California (Mé· 
xico) por el sur (CooPER, 1936, pág. 161). 
l'AYNE (1964) publicó una revisión del género Am· 
brosia (Compositae) , según el cual el género Franseria 
quedaría incorporado en A1nbrosia. La especie A1n­

brosia chamissonis presenta una gran variabilidad e~ 
la forma foliar. Antiguamente se distinguían dos espe· 
des~ una con hojas enteras (Franseria chamissonis 
Less.) y una con hojas hendidas (Franseria bipinna!Í· 
fida Nutt.). En Chile sólo se han encontrado ejempla­
res de esta última forma · (Fig. 2) . Este hecho se po· 
dría interpretar suponiendo que la Ambrosía chamisso­
nís que llegó a Chile era homozigota para el carácter 
de hoja partida (amable insinuación del Dr. G. Wage­
nitz, Berlín). Probablemente la Ambrosia chamissonis 
de Chile proviene de la región· austral de Norteaméri· 
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G1 1 donde la forma con hojas hcn~lidas crece pura 
(comparar e! mapa de CoopER, 1936, pág. 161). 

Propagación y distribución actual en Chile 

Anibrosia cltan1issonis fue encontrada por primera vez 
en Chile en 1892 por ll_EJCHE en la Isla de la Mocha 
(REICHE, 1903, tomo 4, pág. 80) . El considera esta es· 
pecie como introducida, al igual que JoHow (1948, 
p{,g. 328). Este último autor llama la atención sobre el 
hecho de que Ambrosía no es citada por GAY (1845-
1852). Corroboran la suposición de que se trata de un 
ncórito su ausencia en dcscripcíones antiguas de vegeta­
cil;n y listas de plantas de lugares de la costa chilena, 
donde hoy en día Ambrosía es abundante. Por ejem­
plo, íalta en el relato que PoEl't'tG (1835) hace sobre 
las dunas de Correón. Igualmente REICHE (1895) no 
nombra Amúrosia en su monografía sobre la vegeta· 
ción de la desembocadura del río Maule. Tampoco es 
citada por NEGER (1897) en la flórula de Concepción. 
Incluso REICHE (1907) no la menciona eñ descripciones 
de la vegetación de algunos sitios de la costa, por ejem­
plo Cancón (pág. 195), Concepción (p:lg. 219) , Lagu· 
na de Budi (pág. 23 l) y Cbiloé (pág. 244) . Según 
JoHOW (1948). Ambrosía lª estaría en la playa de 
Za pallar, 1897. 
Lamentablemente, no poseemos más datos sobre la 
llegada de Ambrosía a las diferentes playas. De lo ex· 
presado anteriormente se puede suponer con cierta se~ 
guridad q uc la colonización comenzó alrededor de 1900 
y se realizó rápidamente hasta alcanzar los límites ac~ 
tuales. Es probable que nunca pueda ser dilucidado 
con entera certeza el modo cómo A1nbrosia arribó a 
Chile. Posiblemente llegó junto con carga marítima. 
La importancia de este medio de diseminación para 
especies entre Sur y Norteamérica ha sido señalada 
por RAYEN (1963). 
Los frutos espinudos han hecho suponer a Jouow 
(1948) la posibilidad de que éstos quedarían prendi­
dos en el plumaje de las aves marinas y que puedan 
ser diseminados así (epizoocoría) • Según nuestro pa· 
recer debe darse una mayor importancia al mar como 
agente de diseminación de las diasporas de A múrosia, 
las cuales flotan. Durante los temporales invernales el 
oleaje corroe los primeros montículos pudiendo asl ser 
tomados por el mar miles de semillas, las cuales son 
arrojadas a la playa en otro lugar. La influencia del 
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agua salobre sobre la capacidad germinatíva debe ser 
iH\'Cst\gacJa todavía. El viento marino. a menudo bas­
tante intenso, arrastra los frutos livianos tierra adentro* 
Poco tiempo despuL's de las primerás lluvias pudimos 
observar en la 1.oua central nun1erosas pl,lntu1as, 
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El límite norte de Ambrosía aún no ha podido ser esta­
bleddo con exactitud. Probablemente est;\ en )a pro­
vincia tle Atacama. l\fientras que en la región de La 
Serena Ambrosía juega un papel preponderante, ya 
algo m;.ls al norte, en ·Quebrada Honda, tiene un rol 

Fig. l A.rea de distribución de Ambrnsia cltamissatiis en Norte y Sudaméri:ca 



·" Fig. 2 Rama de Ambrosia chamisrnnis con inflorescencias. 
lJuna litoral cerca de Constitl1cióu, diciembre 1955 

Ftg. 3 Sistema radical ele un ejcmpl:u· de Ambrosia chamissoni.t. 
. Uuna ca las proximidades de El Tabo. en una zona con escaso 
movimiento. de arena (los tallos y hojas están _parcialmente en~ 
cubiertos por Scirpus nodosus). Abril 1%6 · 
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secundario en la vegetación de dunas. En ],1 desembo­
cadura del río Huasco no pudimos encontrarla. Pero 
en la playa de Carrizal Bajo (simada aún más al nor­
te) hallamos un solo ejemplar de bastante. edad . En 
los alrededores de Caldera hasta Chañaral no fue po­
sible constatar su presencia. 
Hacia el sur el punto de hallazgo más austral es Cucao 
(lado occidental de la Isla Grande de Chiloé). 
Hacia los extremos del ;\rea de distribución $e produ­
ce un enrarecimiento progresivo, con lo cual su impor­
tancia en fa ,·egetación de dunas disminuye. 

Area de distribución en Chile comparada 
con la de Norteamerica 

En Chile de norte a sur se presenta la misma secuen­
cia <le. tipos climáticos como en la costa occidental de 
Norteamérica desde la Baja California hasta Canadá. 
En ambos casos tenemos la presencia de corrientes ma­
rinas-frías que influyen decisivamente en el clima. Es­
tos isoclimas son, entre otros factores, condiciones pre­
vi<!_S a. una serie de áreas disyuntas anfitropicales, algu­
nas de origen antropógeno y otras naturales. Estas 
,íreas fueron estudiadas por CONSTANCE y otros (1963). 
En este trabajo RAVEN cita a Ambrosía chamisso11is 
dentro del grupo de "temperate disjuncts". 
Si se compara las condiciones clim.\ticas de la zona que 

. la planta ocupa en Sudamérica y la que tiene en Nor· 
· tcamérica, vemos que su amplitud climática es similar 
(K9HLER, 1966), 
No siempre existe esta correspondencia climática entre 
la nuéva zona ocupada por un neófito con· la de su 
patria (HEJNY, 1958,, KOHLER, 1963; KOHLER y SUKOPJ>, 
1964). 
La tolerancia ·climática de Ambrosia chamissonis es ex­
traordinariamente grande. Su área de distribución al­
canza desde un dima árido mediterráneo hasta uno 
húmed·o oÚánico de tendencia mediterránea (según 
D1 CASTRI, 1965) . Según esta clasificación Ambrosia 
ocupa 7 de un total de 15 regiones climáticas en Chile. 
Tanto en · Norteamérica como en Chile su área de cre­
cimiento abarca desde el borde del desierto hasta la 
zona de los bosques húmedos siempre verdes. Como 
fact,ores climáticos limitantes podemos considerar por 
un lado la éxtreua aridez y por el otro las heladas 
y las épocas vegetativas demasiado cortas. 

Notas sobre la · ecología de Ambrosía 
Chamissonis en Chile 

A la gran amplitud climática recién citada debemos 
agregar una extraordinaria capacidad adaptativa de 
esta planta a las condiciones específicas de las dunas. 
Las plántulas ya resisten un cierto grado de cubrimien­
to por la arena. Mediante el alargamiento internodial 
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Fig. 4 . D)csarrollo del sistema radical en plántulas de Ambrosia chamissonis. Sc"ún observaciones real izadas en dunas .cerca de El Tabo 
junio 19Cliü · b , 

del tallro, las hojas más 1ovenes logran alcanzar la su­
perficie .. Las que quedan sepultadas mueren pronta­
mente. ]La raíz muestra un rápido crecimiento en pro­
fundidatd y va engrosándose paulatinamente, transfor­
mándos,c en una raíz napiforme, lignificada, poco rami­
ficada ((Figs. 3 y 5) . Las figuras 4 y 5 nos permiten 
apreciau- la evolución de las raíces. Las p lantas repre­
sentadais en estos dibujos provienen de una zona con 
escasa a1cumulación de arena y poseen un sistema cau­
linar rélativamente poco desarrollado. En zonas de in­
te nso rmovimiento y acumulación de arena (zona de 
crecimi~ nto óptimo) , Ambrosia tiene el mismo tipo 
de raíz,, pero aquí la raíz principa( queda desplazada 
en su ffunción por los numerosos tallos subterráneos 
y si.:s r:aíces adventicias. 
Un des,arrollo amplio del sistema caulinar depende de 
la intemsidad del aporte de arena. La planta .joven no 
sólo so¡:porta bien la acumulación ele arena, sino que la 
requiene para un mejor desenvolvimiento. En cambio 
son mrny sensibles a la denudación de sus r a íces. Esto 
se ·pudco comprobar claramente cerca de Tongoy (pro­
vincia cde Coquimbo): los temporales de julio de 1965 
habían descubierto las raíces de una gran cantidad de 

plantas. H asta octubre, aquellas cuyas r aíces habían 
sido descubiertas por m ás de aproximadamente 10 cen­
tímetros, no se habían recuperado aún, mientras que 
ejemplares que no habían sido tau afectados brotaron 
de nuevo (Fig. 6, plantas indicadas mediante flechas). 
Generalmente en la zona .próxima al mar A mbrosia 
forma montículos que pueden sobrepasar los dos me­
tros de altura y que pueden tener su origen en un solo 
individuo con sus numerosos .tallos subterráneos lig­
nificados (Fig. 7) . Eu la priméra fila estos m ontículos 
se disponen frecuentemente formando un terraplén 
irregular. Duran te los temporales, la vanguardia d e 
estas dunas puede ser distribuida parcialmente p or el 
oleaje, quedando los tallos subterráneos descubiertos. 
Estos úl timos p rontamente muestran nuevos b rotes y 
fijan la arena traída por el viento. Las tormentas in­
vernales ·de julio . oe 1965 produjeron relativamente 
escasos daños permanentes a las dunas fijadas por 
Am brosia. 
Una de las razones de este hecho es la resistencia de 
Ambrosia a una acción pasajera del agua salobre. Es 
por eso, que esta planta es capaz, junto con Nolana 
paradoxa y Carpobrotus chilensis, de colonizar a veces 
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la región antepuesta a las dunas adonde suelen llegar 
las olas en algunas ocasiones. 

Notable es también el hecho de que Ambrosía cha­
missonis florece y fructifica en la zona central en la 
época más seca, es decir, de enero a abril. Tampo­
co otras plantas psamófitas muestran durante la épo­
ca árida un período de latencia. Esta observación per­
mite inferir que la economía hídrica en las dunas .es 
más favorable de lo que generalmente se supone. Las 
frecuentes neblinas de la costa chilena deben tener 
una acción favorable, especialmente en las zonas más 
áridas, sobre la hidratura de las plantas. Pa1·ece ser 
que al~unos ejemplares de Ambrosia chamissonis al­
canzan por lo menos durante una parte del año la 
capa freática'. Pero esto no es condición previa para 

CIENCIAS 

que prospere, lo que pudimos comprobar desenterran­
do algunos ejemplares. 
Las diversas entidades fitosociológicas de· las dunas 
litorales, en las cuales Ambrosía interviene, serán ana­
lizadas detenidamen~e en otro trabajo. Nos limitaremos 
en esta oportunidad a hacer algunas observaciones so­
bre las alteraciones que se han producido desde la 
áparición de Ambrosía. Debido a las escasas descrip­
ciones antiguas que podrían servir para comparar, no 
nos será posible establecer un panorama exacto sobre 
la evolución de la vegetación en las diversas zonas 
costeras. Las descripciones de las dunas cerca ·de Con­
cepción y Constitución de REICHE (1895 y 190i) nos 
dan una idea de cómo fue la vegetación en esa época. 
Para las dunas contiguas al mar, las especies caracte· 

Fig. 5 Sistema radical de plantas desarrolladas en A.mbro!ia_ chamissonis. Típica es l.d, dªíz ªd~º"EJTrfb li~tf!íªf96
6 

escasamente 
ram.ificada. Según observaciones en dunas con escaso mov1m1ento de arena en los alrc e ores e a o. rt . 
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Fig. 6 Ejicmpbres juveniles de Ambrosia chamissoni.sJ cuyas raíces han sido dejadas descubiertas por los temporales en julio de 
1965. Solauncnte mostraban brotes en octubre de 1965 aquellas plantas cuyas raíces estaban poco descubiertas. Duna cerca de 
Tongoy, mctubrc 1965 

nstlcas eran Euphorbia portulacoides, Calystegia. sol­
da11ella, .Rttmex maricola (y otras). A base de éstas 
RLICHE ci:lenominó una formación vegetal propia. En · 
h: Isla Girande de Chiloé, en la cercanía de Ancud, pu­
dimos ob>servar un tipo de vegetación que correspondía 
florísticarrnente y fisionómicamente .a la fo.rmación des­
crita por· REICHE, Aquí todavía no está presente la dis­
torsión ¡:oor Ambrosía chamissonis. En la mayoría de 
las Iocaliidades de dunas encontramos hoy en día las 
especies ,citadas por REICHE sólo en pequeña escala. 
En la zoma cercana al m ar domina ahora Ambrosia 
chamis.rnmis. 
En base ,al material estudiado hasta el momento, pue­
de afirm,arsc que Ambrosía ha llegado a sobreponerse 
a las asoa:iaciones vegetales de las dunas litorales desde 
el Norte Chico hasta el pequeño sur. La influencia <le 
Ambrosim en las psamoseries se reduce con la dismi­
nución die) movimiento de arena. 

Resumen 

l. Descri¡pciones de vegetación y floras antiguas permi­
ten afirmrnr que Ambrosia chamissonis (Less.) Greene 
es un ne,ófito en Chile, que se ha naturalizado en las 
comunid:ndes de dunas costeras. Esta planta, originaria 
de la cos,ta occidental de Norteamérica, ha comenzado 

<-. a propag¡arse en Chile desde fines del siglo pasado, lle­
\1 gando a <ocupar rápidamente su área actual, y es ahora 

una de Has más importantes psamófitas costeras desde 
la provimcia de Coquimbo a Chiloé; 

2. Una comparación de los climas de la reg10n de ori­
gen en Noneamérica con la del área que esta planta 
habita en Chile, permite concluir que presenta límites 
climáticos similares. Es notable la amplitud climática 
de Ambrosía chamissonis, ya que crece. en un clima 
que va desde el tipo árido-mediterráneo hasta uno 
oceánico-húmedo; 
3. Es conveniente destacar la excelente capacidad de 
adaptación de Ambrosia a las condiciones propias de 
dunas marítimas y playas. Como características más 
importantes hay que señalar el hecho de que su creci­
miento se ve favorecido por la acumulación de arena 
(plantas jóvenes son sensibles a un descubrimiento de 
sus raíces por acción del viento) y por una cierta to­
lerancia a la sal en caso de producirse un contacto 
con agua marina. 
Las comunidades autóctonas de dunas no consolidadas 
han sido invadidas por Ambrosia, siendo éste uno de 
los ejemplos más impresionantes de neofitia en Chile, 
ya que esta planta ha logrado alterar el cuadro vege­
tacional de la costa de arena en un largo de m ás de 
1.500 kilómetros. 
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